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C'australes de la Univers dad de CófeIoba, Sras. '1' Sres. 

No SOlí muchos los cordobeses a los que, a lo argo de sus veinticinco años 
de existenda. nuestra Universidad ha distingu do como doc:ores Ilororis causa. 

D..rizá en su propia juventud esté lI)() de los 'actores delermilantes de esta elr· 
CU'lSlancia. Pero, pese a su relativa brevedad, sin duda es el"QrTTleme1te expre­
sÍ\ta de 105 vínculos cientirlCQS y académ cos contraidos por nuestra institución 
a lo largo de lodo este (iempo. Maestros entrañables y univ6rsa es, cientlficos 
de primer rango en sus respectivas disciplinas, literatos y artistas de reconoci· 
do prcst gio .... Su proyeecic)"i '>' sus coolnbuciooes en el terreno de la Ciencia y 
de la CullLxa, combinadas con su inlluencia inielectual, ct.laflCO no con lo pro­
pia relación personal con la Universidad cordobas<l. h<ln esttldo en la base de 
los reCOfIocimiefltos realizados por nuestra Insllución. 

Hoy esta lista se enric;Jece al \ ampo que se ampian también las motiva­
cicres de nuestros reconoc.ml€nlCS. En la actua dad cada vez es un fenóme­

no Il'\As generalizado, especialmente entre os pases desarrollados , que buena 
parte de las achvidades de caracter formativo o cullUral, sean costeadas, de 
fOlllla ahruista, no por sus OI'galilzadores, sino por entidades oat'oc nadoras 
cuyo quehacer, mucras veces, nada tiene que ver con os ámt:ltos del saber, 
de las artes, o de as necesidades sociales. Es untl conducla coo la que tam­
bién, en la m<lyoria do las ocasiones , se busca una determinado magen, una 

proyección soca, la difusión de un producto o la asooación eSe determinados 
valo'es <lla 3Ctiv dad del patroooador. 

Sin embargo, no es menos cierto que en otros muchos casos este patroci · 
nio tiene su origen en la sensibilidad hacia el desarrol'o y progreso de la socie­
dad, por entender que de él se derivan benerlCios genéricos de todo orcen, que 
a lodos emiquecen. Y que su ejercicio pueee ab'lr roevas perspec:¡' .. .ss a sec­
tores de la comunidad a los que no llegan los r€C\X$OS necesarios, o a menos 
no del modo sufc ente, para lograr efcazmenle sus objetives 

Derllro de ec;tas cO"lsideraciones 105 ciudadanos del siglo XX -y8 casi del 
siglo XXI- no SOOlOS Sino herederos de una larga tradición 8"1 este tipo de Inl· 69 
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cia:ivas que. corro se ha enca'gado ele recordarnos el profesor Joaqun MelLa­

do en su orillante exposición de los méritos del dxtorardo, hoy califICamos de 

rneceoazgo ~ace'lOO honor al nOMbre del noble patricio romano ('.le supo 
constituirse en su paradigma. Pem antes de qLe las inicia'.ivE!s del noble Cayo 
Mecenas. acunasen este término ya exisl'a el de patrocinium - patrcor,i:) o 
patronazg:r para hacer referencia a la l'l'lersK)n de recursos por terceros en 

obras O PIO"jectos de imeres co1e: lÍ'io. y éÚl hoy poce'llOs obseM! en algJ' 

nos de los carnpJS más añejos de Europa referencias a a munircencr8 que hizo 

posibles muchas de sus rearlZaCiones, si bien el valer seméntico de este :éfm . 
no e!l su origen 11 0 se CQfresponde exac:amente con su ac:UílI heredero casta­

liarlO, Desde entonces. pasando por el RenacilTienlo i' Siguiendo por la Ilustra­

ciOn y otros periodos históricos, es fácil seguir el caMlr o de mecenas y pairo­
cw'laOores lléISI8 llegar a lOS actuales spanscrs. 

Muchas son las aciivdades e las que a lo largo de todo ese !ieI'np:I se ha 

aplicado el mecenazgo, pero sil duda uno de los te'renos en el que ha iJgado 

un papel delcrmrantc es en el surgimiento y desarrollo de las uni\¡ersidades. 

Desde su aparición en la Edad Media hasta la actualiclad buena parte de la his­

toria de a institución y de sus v.!npus más prestigiosos es laml:liffi una 1li$lo· 

ria de apcrtacbncs y patrocinios. Porque, ya desde la Edad Media, las reclJ"SOS 

propios univers tarios deri-¡~::Jos de lasas y dispensas eran ilsufc entes, como 



--
lo era él infraestructura rna:eoaI. y se haCIa P'8CISO ac¡,;dit él la caplaclÓ~l de 

recursos externos 

El presiden:e de la Aca:.1sm9 POOca de Gerc as 'J profesO( emérito de hls~ 

101' a en a Universidad de VArs~i a. AIexander G eysztor, uno de los matares 

conocecores de la historia de los campus eJ'ooeos. nos hall a en sus investi­
gaciones de cómo buena parte de estas fuenles Blr.ernas consislían en ~rega· 

kls, donaciones, concesiones y dotaCiones entregadas para el apoyo perma­

nente de la Universidad- que se añadían a los 'OIldos procurados por la Coro­
na O a ciuoad. Apor1acones Que, en muy amplia rr~dida, conlribulan a paliar la 

carencia de medios e infraestructuras en que se desenvolvía la InslltLICIÓn. 

Muchas de las principales un versiclades alemanas e ing esas se nutrieron de 

estas fuentes 'f de ello es bueno muestra, por :> que puede tener de simbólico, 

el primer edi'icio académico ofiCial de OxIord - :8 Congregation House- que dota 

de 132O~' fue dorlado por el obispo de Worcesler. Por no hablar de otros edl­

rros de mportancia como la Di'.'inity Scrool y las escuelas de otras facultades, 

incorporadas a la actual 8od!ean Ubfary, que fueron erigidas en el siglo >N a 

costa de bene'aclores individuales 

Es:as breves pinceladas hlSlórCas, roe,jamos también SItuarlaS en otras 

épocas y lugares con orOlagonistas, sistcrras )' mecan smos diferemes, hasta 

llegar a los modernos campus estadoun:denses o hasta las propuestas legisla· 

tivas que ac:ualmellte se barajan en el seno oa lo Un:ón E .. ropea. PefO en lodas 

ellas ale un elemento común que nos habla de la identif:cacÓll de a sociedad, 
de sus Instituciooes o de rTllembros relevantes de la misma con su univers dad 

y con cuanlo ella representa de beneficioso para la persona, para la ciudad, 

pa'a el pais, para el bienestar común. el desanollo y el progreso. 

En esle conlexto la Unr,1flfS dad de Córdoba se horYa hoy en acoger. por 

pr mera vez. en su claustro de doctores a una de esas personas Que han sabi­

do ser senSibles hac a cucmto significa la instiLe 6n unlversilaria hasta el punto 

de hacerta objeto de SJ mecrmazgo. Tanto '~ig ljel Castitlejo Gorraiz como la 
entidad ~ hoy preside se han d1S'ilguido, desde la c'eaci6n del campus coro 

OObes. por una ac:ilud de palrocinio, conlinu3da y pasmada en realizaciones 

concretas, en benerlC io del conjunto de la Univers dad. Patroci""'lio que se ha 

extcno::lo a loda una serie de actividades doccnles, científicas y culturales y 
que se snolia a la aoortación ele inlraeslruc:uras o equipamientos. la creadón 

de ser.icics O la Ihanciació" ce fundaciones de carácter un,versltano. 

Se lrata sin duda de una actttud que no sólo bene'icia a la Universidad cor· 
dobesa, s no ¡) lodo su enlomo, a tos ciudadanos cordobeses, a nuestra comu· 

nldad autonoma. y a. la sociedad ¡:n general. Una. a.ctIiOO. nacda de profundas 

conviccio.,es I1telectuales y tunanist cas que ne Viene a ser si'lO expresión de 

la constanle preocupación de Mguel Castillejo tanlo por el desarrollo I;ersonal, 

social y cul tural del ser humano cono por el aur'1enlo de su bienesta y ca'idad 

de v cI3 'i que se proyecta a tr8\o'és de la IaOOr de una e1tidad. como en este 
caso Caja&1", con espec:a' vocación hacia la satisfacción de estos fines. 71 
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Damos, al mismo ¡lempo la bienvenida a un hombre preocupado, corno 
sacerdote. Pü( lo trascendente y por sus semejantes y, ¡XV ello, también cons· 
ciente de que la forma más pura de mecBf1azgo es la generosidad ejercida sin 
otro motivo que la satisfacción deri~ada Oe compartir algo con qU8n no b tiene 

Junto a él recibirnos tamoiéo al eiecul l'o'O s 811p'e atento a la realioad oe su 
entorno socioeconómico '1 a presiaf su apoyo a cuanlas iniciati .. BS contribuyan 
a potenc arlo. Y pOr litim sa udamos también al docente. que aurante varios 
81"105 compartió inquietucles i' tareas en nuestras aulas como. expresión de una 
vocación, en su día sacr ficada en aras de olras responsabilidades, pero que sin 

duda aún conserva en lo profundo de su corozón. 

Al su'ofayar su labor ele meccnilZgo. que estarnos seguros proseguirá y se 
acrecentará con el tiempo, nuestra institución no hace sino llevar lamb en al 
ánimo de ciudadanos, en:idaoes y empresas la necesidad de ampb y genera­

lizar este tipo de conduc:as. compartiendo objetivos y disonando estrategias, 
como el mejor medio de reforzar tos \'ÍrlCI.JOS que deben s emp'B e)(lstir entre el 
Alma Water cQ(dobesa y a sociedad que la hace pos bIe y a la que sirve, Algo 
que el pr:)pio himno lKliversitario nos va a recordar a oon:i"uaci6n, en lIléI de 
sus estrofas, coo estas palabras latmas: vr.'íll noslra CiVllas, rnaecenatun chao 
rilas. quae nos hic protegit. 


